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;Año XXV. DIARIO DEl.AS^OGHE. NÜM. 7075 

P r e o l o s d e susox-lolón. 

|- OARTAOKNA, uc mes, 2 peaetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres mes«», 
I 7'SO id.—ÉXTüA NJH RO, tre? meses, l l ' i S id. 
i IM «nserición en^pezará á contarse desde 1." y 16 de ead;i mes. 

Correi^onsal en Paris para anuncios y reclftinOB, Mr. A. Lorutte, 61 bis me Sain-
tí-Anne. ^ ' 

í i V ú t w o r o s s u e l t o s 1 5 o ó u t i m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 9 DE WHIO 

Ooxi<i lc lon< '^f- í . 

El paga será siempre adelantado y en metálico ó ietiaa de iVicíi robjo.— I/;i lli? 
dacción no responde de loa anuncios, remitidos y comaniciiJos, cousi'rviiel dereclm 
de no publifcar" fo que recibe, salvo el caso do ouiigiiciij]! le^.u. —S'J sedevnel 
ven los originales. 

A.uunolosi a p r e c i o s oo i iveuo louuu? . -» , 
ADMimSTRACIÓN, MAYOR, 24. 

t 
OTRA OPINIÓN FACULTATIVA. 

Curaeién potiíiva de hs primeros $ín 
• tvmas ftaltjméra que dios uan. 

I El terror que inspira esta enfermedad 
; ' t(siática, es bien natunrl caando iremos mo-
*̂ rir á naestro lado jr en bréV^ horas per-

f «nnaa jóvenes, saludables, llenas de vigor 
p ' y en 1^ qne sin embargo, una vez ataca-
i das, los medios más racionales son general-
f} mente impotente» é.ineficaces. 
\\' Yo me presento hoy en la brecha para 
I combatir ese terrible mal, lo mismo quehi-
% c« en 1849 y 1854; pero provisto de ma-
jí,, yor experiencia y autorizado por ella para 
| , ; tranquilizar los espíritus, indicando el trar 
i . tamiento tan sencillo como seguro de que 
%% me he valido, merced al cual todo el mun-
á do puedo curarse por sí mismo, sin esperar 
' el socorro del facultativo, que en esta enfer-

\ medad en que los momentos son preciosos, 
pa^eU«gar demasiado tarde. 

;• "Composición del espíritu de alcanfor, 
««pecifico probado contra el cólera".—El 

, 4 «^rittt á« alounfor, que yo voy á indicar 
ooáo remedio eficaz y pronto, nO es lo,que 
vulgarmente ao dice aguardiente al(»ntora-
•do,-q«e «eencuuitfftpre'parado geueí»l9»en-

J»vn ,t«dM. JU«. ofioinaB de farioaci» y qno 
L ^ «NitifiM^ «e¿an iolformalMTiim, mucho mé. 

tnula que recomiendo como la mejor, y cu-
t ya> composición puede verificarse en caal-

: qúier parte. Las di'sis conveniooteü para 
un V'ro de especifico &onlaa siguientes'. 

i ' 'Ai ¡ji)I de 32 grados Í50 gramos. 
'•'•' AK-. ufor refihado 60 — 
K Kl »l«..u .!.• -c»soluble en el alcohol como 
\, ^l Hincar tía •' agiia. Eg absülutametitc 
|; preciso que la bi tella se conserve herméti-
'".', , vamento tapada. Para asegurar el éxito de 
I "ibi medicamenío, seria preciso que los se-

,, ' fiores fái matséutt eos no vendieran el espirit u 
\- . "íie alounfor,'tai conv:» yo lo recomiendo, sin 

; '•'• toánpafiar k oada botella una hoja impresa 
con mis ioatraooiones. 

Kstií Itaedúanento, administrado según 
|, : î ^U indibaciones, no .puede perjudicar ána-
I í^vt^tk «t tiene en.ouenta los casos especia-
'' jka ^ue nttrcaré más adelante; por el con

trario, «1 alcanfor tomado de cierta manera 
. x^tVj^KcaÁQ en otra íornta, puede compro-

I ' ai«t«r gnaveinentela «alad. 
¿ ' ' '^ri^tafbieato d61 901 Wa en BUS primeros 
%'• •livt¿tóáÍ'».^De*d« 1949 ftást» la fecha, 
í ,.)» obifívfcáo oentí^Mea de veces y reco-
> ' '^oido?¿<^Uav»áu^ifí^a«el eápiiritíiaeal-
*: ^"á^or, pW¿¿^áo ieg^n'^íilíBo "i^ ' i i i f^r 
^ 'cara .níaliblemeiite los aintomas mór'bidos 
í^.~. .tM>;Tarî <Nio<^o iwn,y más ó ménoa gra-
î i - jT«» qof puede prewntar el colora, aiempre 

' .^aeN Ataque la enformodad en sus prime-
/ \ » á Bioiúentoa, H&s tarde, cuando ya la si-

>. tóacióa del odfermo ha ad^iriridd el liárác* 
' ^ ' I t f t iíravedad, &é ĉ itoflegnido también, 

•^ %éSkS¡ & mi <é»||£i{fié«̂  bViliaiitéa ottraeio-
l̂ '̂̂ ^petb>«&tóa0Mr n» ñem^e aquel eatu-

' ' " ^ « ¿ e ^ y p«tra ooÉiii|egaú «It resaltado son 
^4l^aWo}iii» B ĉeifidftd otrat; pveparaoioties 
''%||^|újipwBtqa. emergióos, que no ea, fácil 

^' fPcPoaible po^er en tóanos de todo el 
; , mondo. • . 

' .̂  Mo'O» PM<t Q̂B n<> ^j*^ ^ ^^'^ de^pre-
''̂ réiÉJó-iĵ  j ^ « r jtedioiitórse ea los prime-
^ ^ oéóttéáttM,'«smáy eotitrehiente, eaáudo 

tu pueblo es invadido por esta terrible eu-
fenaeda j , que todos los iodividaos que ha-

í * 

bitan aquel punto lleven en su bolsillo un 
frasquito déalcanfor, asi coino esindispen^ 
sable y de necesidad absoluta qae se halle 
preparado el niedjoa,ní«ioto en' toáífc lasHsifiír. 
éifta*; táÍKérea, f^Héii», cbáftelÉa, ftartilea 
almacenes, iglesias, etc., en to ba lostpun-
tos, en fin, en donde por efecto de la reu
nión de muchas peisonaa pueden presentar
se varios casos á Un tiempo. 

Durante la horrible epilemia de 18Ó4> 
todos mis clii'ntes, amigos y conocidos,lle-
vaban siempre en su pecho un frasqaito 
de especifioo, y tan luego cualquiera de 
ellos que esperimentó los primeros ainto
mas, acudió con tiempo al remedio indica
do por mi, tuvo la satistacoión de que nin
guno dtí ellos falleciese. Mi confianza en es
te precioso remedio es tal, que desde la ter
minación del cólera en 1849, ni un solo 
dia he salido ala calle sin llevar conmigo 
un frasco del precioso espíritu, y más de 
una vez se me ha proporcionado la opasión 
de administrarlo satisfactoriamente. 

En tiempo de cólera, todo malestar bruî -
co y repentino, como frio,extremecinúento, 
calofrI(^, vértigos, marcos, palpitaciones, 
opresiones, espasmos, cólicos, diarrea, an
sias de voTiitar ó vómitos, frió en las pier-
nga, cansancio extremado sin causa, calam-
biresnjiásó menos ligeros; Cada uno de es
tos síntoma» aislados ó retiñidos, reclaman 

• iiBPisliltIjiiligBts. H1 niin.Jial.-C8pirittt.-Jft »^' 

tas en una oeohartUa de café, ó sino en la 
paliiía de la mano y se sorben; y después 
cadacinco minutos, y por espacio de media 
hora, se repite la operación, poro tomando 
dos gotas solamente cada vez. Si el resul
tado no es instantáneo, se continuará la 
medicación, primero c.ida cuarto de^ hora, 
deispués cada media hora, una hora, dos 
horas y de esta manera no hay temor que 
se resista, en la seguridad que el mal que
dará combatido. 

liste tratamiento tan sencillo y el más 
eficaz que existe, es suficiente siempre ^a-
ra triunfar de un enemigo tan tetribte, si 
se le ataca en los priineros,;taoüíentos ide 
su aparición: y aquellos quetienenlai feli
cidad de emplearlo con opoitutiidad, pa
san en algunas horas de una muerte inmi
nente, á< la salud sin oonvalecenoia. 
, "Diveisas especie» del cólera." General
mente, el cólera empieza en li^altas horas 
de la noche por una iadigestión,-so despier
ta el «afermo con la cabeza pesada, mal 

: g^»to de boc<̂  y con un olor^aj . # a ooino 
de huevos ífodrido». í ^ indigestión no es 
düáosá-y én vea dé tomar té, cómo ĝ etae-
ralmente se acostumbra, procurando de es
te modo desembarazar el estómago, se de
ben tomar seguidos tres grandeá vasos ''de 
aguüL tibia, sid azácar^ para preoipitae «el 
vómito; 'f «i esto • no fueSfl suficdente, .i6e-
tecse los d«dos^n la boca, apoyia^oios en 
la leo^^: para eonsegoirlo. Inmediatainfta-
te.qa« el vóibito haya tenido lugar, y des
pués d̂  enjuagarse con agua fna se empie
za el uso del espíritu de alcanfor, en la 
forma indicada anteriormente. Si el nial 
empezase por calambres, frió g^eneral y su
presión de la orina, éñtóáoes sé tómá inine-
álaítfibeiilecléégéofirfto,' •" ^;''̂  

EL oóléta' Bttoó i nsr^ios'j '••*m er ^ taéübs 
giuvéí'qttfr!el ÜeiiKrUáttt^ae» «sj^éeio^y 
« t̂tiUî e «b it̂ iiÉáb^Miig^Mfemliŝ  espaulttw 
al pecho, palpitaciones, grande ansiedad, 
v4rtigoB, sin evaonaciones ni vómitos; «ai<> 

tal caso'|Ébc ser atacado en la misma for
ma y ce.^ también de ua modo maravi
lloso. ^ 
• -^''"n-n fi''TTt̂ |piimfl j|jnj^fiutia.fen.elpe-

riodo álgido, es decir, cuando laVieugaaTse^ 
ha puesto fría y la circulación déla sangre 
ameniíza detenerse, debe administrarse el 
medicamento; por primera dosis, seis gotas 
del espíritu de alcanfor, continuando la 
misma operación de cinco en cinco minutos 
hasta que se opérala reacción. 

El espíritu de alcanfor no deba adminis
trarse! cuando el enfermo presente síntomas 
inflamatorios, lengua roja y seca, la piel 
abrasadora, ni tampoco en caso de disente
ria. , 

Cuando so trata de un niño de corta edad 
la dosis marcada anteriormente debe redu
cirse á la mitad; no debe economizarse ni 
una gota cuando se trate de las mujeres y 
fie los ancianos. Yo he asistido y curado 
con el espíritu de alcanfor, y con la dosis 
de una gota cada vez, á un niño de dos 
meses atacado de muchos dias de una fuerte 
colerina, que habia degenerado ya enelcó-
lera y que se hallaba en el periodo, álgido, 
y hasta con descomposición de la fisono
mía. 

Para terminar, afirmo por mi honor y ba
jo la fé de mi concrencia, que con la ayuda 
de mis consejos no hay enfermedad más fá
cil de curar, combatiéndola desde los. pri-

jl̂  raeros sintottiías.jE3j(»éro ĝ úe mi -convicción 
Uuvo la tranquilidad á los espíritus amila
nados, y que en vez de abandonar sus ho
gares á la aparición del cólera, todos aque
llos que tanto le temen se apresurarán á 
llevar nn pronto socorro á todos loa sitios 
donde sepan que-el mal hace estragos. Des
pojados de ese pueril temor que (¿prime su 
Corazón v provistos del precioso especifico 
que corta el mal en su nacimiento, senti
rán la neóesidad irresistible, cómo ámime 
snced,e, de volar en auxilio de los desgracia
dos que ignoran lOs. progresos de nuestra 
oienoia, y que se oreen heridos de uua muer te 
cierta. 

J?í Dr. Offman, de la facultad de 

Paris. 

^DOCUMENTOS IMPORTANTES. 

— O— 
Er Dr. Ferian hu recibido la si-

guieuttí carta del Dr. Van Ermenger, 
una de Us primeras auloridudes ale 
manas tíU lü micrografía. 

, «Señor Dr. Ferráu. 
Querido, colega: Espero irxipacien-

tenapnle nlticias de V. De,todas par-
les .fue ruegan diga mi opinión ú 
pr,oj|ósilo .de las vacunaciones que 
V.^tHclica, y me; veo ob igadoá*decir 
(ju^ me fallan riol-cias de origen au-
toü'izado.Htí sabido por los periódicos, 
^ « lleva V. hechas miles de inocula-
.,i);ipji},tís: le pido ú V. por favor me 

^ n j u n i q u e sus impresiones y los 
]̂ «»«3K^d ŝ que V. obtiene. ¿Ha eu-

' >é«ntiado V. el baciUus vírgula en las 
dey«uctone&d« losuoiérieos de Alcira? 

;( | testatla V. utí#ií ieo8ó servició Aj 
,,^|ídieri\ mandarme un óüitiv;©' ¿erií-
j^í-a^p.ríicitíatetoíJale., ;, 

: '. He recibido hace unos dias una 
•, csÉfta de un fceñor Mendoza, de Ma« 

:»^"•CSi^f, 

drid, en la f|ue óste mu próguiita si os 
exaclo que yo acoplo todas las con
clusiones de sus trabajos de V. acerca 

íJfid^iilRr"^"'''"*'̂ ''' '̂ í"' l'^pjfl'ii^i ÚfQula y 
tni sancu^n- '{^i^¿a':tWku'''^}iÍiñiÉy^^'' 
Me ha sido fácil responderlo con la 
mayor precisión envi'iindottí el volu
men de mi obra. Pero como me parece 
ver en esto otra inter)ci<4n que no es 
la de saber con certeza la posición 
que ocupo en este debate, he enviado 
á dicho señor una carta indicándole 
en que estamos V. y yo de acuerdo. 
Si oye V. hablar de este particular, 
entéreme V. de lo que hay de ello.... 

Sobre todo, vuelvo á pedirle por 
favor me dé V. noticias y me mande 
sethillas de vírgulas Jóvenes y vigo
rosas. 

¿Ha recibido V. mi libro? Le man-
dé hace lo menos diez y ocho dias 
Uno de los primeros ejemplares que 
salieron de la imprenta. Me alegraría 
muclio saber que le ba parecido a V. 
mi obra. 

Esta semana se publicara una nota 
dtíluliada de dicha obra en la «Deuts
che MtíiJ. Wochei schrrift.,» debida a la 
pluma deGaflky, que es el piincipal 
cülitborador de Koch. ..,, .,,/ 

Esperando recibir muy pronto no
ticias de V., le reitero mi amis
tad. 

DocTbU VAN ERMENGER. 

P. IJ. He tie manilar dentro de un 
niiiS nii couiunic.iciúu ;i ia ,\cadornia 
de Medii.'ina sobro las vaCHnuciori(.\« 
pracrK.'.at! 1-- [);!i- V., y nif liacrn falta 
infornies y iuriíds. Hurgólo no st! 
olvido úíi oslo. 

Me acaban doenseñar un poriudi-
co iVancés ijue anuuoia quo el Go
bierno español le prohibe a V. con
tinuar las inoculaciones y !e fibüga á 
somoterh'.b ú una comisión madri
leña. 

¿Ese señor Alendo/.» forma parlt; 
de el!a? 

¿Qué significa éítoV 

• ^ ^ « 

LOS CASOS SOSPECHOSOS üE MÁÜBIO. 

Dice El Iniparcial. 
«A-jer cundió en Míidrid la noticj,<,i 

de h ¿ e r s e presentado algunos cj^ík ' 
sospechosos. 

Esjto produjo alguna ai^r«wí,,.<jüé ... , ^̂ ,̂  

nosotros creemos debe-'doiíi |«IÍP)CSÍÍSp*í;í^'S 
para no exagerar-el pelygfo. - . . ''..•? 

Ayer entraron en elÍHospitalP|9- , 
viudal nueve enfermos, que: .fueron 
sometidos á observación. ,,, . 

Los médicos no han deparado aÁÍBi 
cuíil sean los caracteres qué ofrezca»,,. , 
y se han tomado coneílo^ Glorias fii-e** 
cauciones para aisrtiriosy poder a{>ré••̂  
ciar con exactiíttójos sMÓ^̂ raass ^ ' j ^ ^ ^ 
presenten.' •'^••'- ' ' , ' . ' ;!^"'̂ 'V' 

^Übo de estos enfermos, qu^ es :¿nA 
mujer, fullécid» anteayer á las eua-
tro. . . ' , 

El cuidado que se observa por las 

• ^ • -


